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MEDINACELI

Después de oír la Santa Misa en el Oratorio a las 8 de la
mañana salimos para Medinaceli, nuestra primera etapa de
viaje. La ciudad histórica nos encantó a todos, por su armo-
nía, paisaje, nobles edificios... Recogemos aquí una breve
información de este bello lugar.  La parroquia es la Colegia-
ta de Nuestra Señora de la Asunción, que nos explicó con
gran interés D. Eusebio, el párroco, que a pesar de su edad
sigue trabajando muy activamente, en este... y en número
considerable de pequeños pueblos cercanos que dependen

también de él. Le encomendamos a la Virgen las vocaciones
sacerdotales. 

En la plaza mayor, una placa conmemorativa recuerda que
aquí nació un famoso médico del siglo XX, el Dr. Grande
Covián (1909-1995), fundador y primer presidente de la
Sociedad Española de Nutrición.

Arco Romano (Monumento)

Declarado monumento en 1930, es el único arco romano
de triple arquería que se conserva en España.

Jornada Mariana de la Familia en Torreciudad

Arco romano de Medinaceli.

4-5 de septiembre de 2015

Real Oratorio del Caballero de Gracia

El 4 de septiembre salíamos 34 personas en autobús camino de Torreciudad, para asistir a la
Jornada Mariana de la Familia que se celebraría al día siguiente. En este primer día nuestro obje-
tivo era visitar Medinaceli, Calatayud y Zaragoza, para llegar al día siguiente a Torreciudad.



En la Plaza Mayor de Medinaceli.

D. Eusebio, párroco de Medinaceli... y 10 pueblos más



Sigue el modelo del arco de Trajano y presenta una deco-
ración muy simple pero efectiva. 

Constituye un ejemplo único de arco de triunfo romano
monumental dentro de Hispania.

Su conservación es aceptable salvo su decoración que
está muy desgastada debido a la situación geográfica en la
que se encuentra.

Su fábrica es de Opus Quadratum de tamaño variable,
colocados a soga y algunos a tizón. Sobre ellos se labraron
todos los elementos decorativos. El tamaño del conjunto
mide 13’20 m. de largo, 2’10 m. de ancho y 8’10 m. de
altura.

Servía, además de su función conmemorativa, de puerta
de acceso a la ciudad. El arco central era paso de carruajes
y animales y los laterales de los peatones.

Plaza Mayor

Se ubica en el lugar donde estuvo el antiguo foro romano,
tiene una espectacular amplitud, de unos cinco mil metros
aproximadamente, en estos momentos su estado de con-
servación es perfecto y es testigo de la vida de los vecinos
de Medinaceli.

Palacio Ducal

El palacio es renacentista y fue construido a lo largo del
siglo XVI como digna sede de la Casa de Medinaceli, cuyos
escudos están dispuestos en la fachada. Cayó en desuso ya
durante el siglo XIX y se deterioró hasta la ruina casi total,
estado en el que estuvo durante décadas hasta que conclu-

yeron parcialmente los trabajos de restauración iniciados a
finales de los años noventa. En diciembre de 2008 se inau-
guró un museo dedicado a exposiciones culturales, con diez
salas que ocupan la práctica totalidad de la planta baja del
antiguo palacio. Declarado Bien de Interés Cultural en la
categoría de Monumento el 1 de junio de 1979.

Convento de Santa Isabel

Se mantiene en perfecto estado el Convento de Santa Isa-
bel (siglo XVI), junto a la iglesia de San Martín. Este conven-
to de clarisas es el único que sigue en activo de los cuatro
con que contó la Villa en el pasado.

Introducción a la historia de Medinaceli 
hasta la Edad Media

La situación estratégica de Medinaceli, paso entre las
mesetas castellanas y el Valle del Ebro a través del Río Jalón,
hizo que esta población tuviera gran relevancia desde tiem-
pos inmemoriales.

Fue la celtibérica Ocilis, aunque este asentamiento no
estaba exactamente en el lugar de la actual Medinaceli, sino
que fueron los romanos, tras su conquista, quienes ocupa-
ron la ubicación actual.

Medinaceli se asienta en la superficie de un altísimo cerro
troncocónico a más de 1.200 metros de altitud, lo que hacía
de ella un lugar casi inexpugnable.

Fue importante ciudad romana, como lo atestiguan su
famoso arco, los restos de las murallas y diversos mosaicos,
algunos tan importantes como los que se han descubierto

Otra perspectiva de la Plaza Mayor.



en la Plaza Mayor a pocos centímetros de la superficie.
Medinaceli estaba en medio de calzadas que comunicaban
Zaragoza con otras poblaciones del centro peninsular.

Más famosa se hizo Medinaceli en tiempos califales ya que
esta población y fortaleza, perteneciente a la Marca Media
de contención musulmana contra los cristianos, se hizo
célebre por constituir la base de operaciones de las aceifas
árabes contra Castilla, Álava, etc.

Se cree que el propio Almanzor fue enterrado aquí tras la

incursión que lanzó contra el Monasterio de San Millán de la
Cogolla en el año 1002. Según diversos historiadores, el
caudillo árabe moriría en los alrededores de Bordecorex y
su cuerpo transportado hasta esta fortaleza.

En el siglo XV la ciudad recibe la condición de Ducado, al
concedérsele este título al quinto conde de Medinaceli, Don
Luis de la Cerda. Es por ello que a partir del siglo XVI Medi-
naceli comienza un período de esplendor que supone la eli-
minación de templos medievales y la construcción de otros

Palacio de Medinaceli, actual Ayuntamiento.

Plaza Mayor de Medinaceli.



edificios (religiosos y civiles) en estilos renacentistas,
barroco, etc. como la colegiata, el convento franciscano
de Santa Isabel, el Palacio Ducal, el hospital de Santa Cata-
lina, la Ermita del Humilladero y numerosas casas y pala-
cios blasonados.

El Castillo

El castillo de Medinaceli se encuentra en el extremo oeste
del cerro que ocupa la villa. Posiblemente es obra de los
siglos XIII y XIV. Su estampa es algo sobria al encontrarse
desmochado. Es una ruina consolidada.

Presenta forma aproximadamente cuadrada con una torre
prismática en una esquina y cilíndrica en otra.

La Colegiata de Nuestra Señora de la Asunción 

La Colegiata de Medinaceli es un enorme edificio del siglo
XVI donde se combinan la arquitectura tardogótica con la

renacentista. Se erigió en el lugar de una iglesia románica
dedicada a Santa María.

Es un templo abovedados con crucería compleja. Tiene
una gran torre campanario. En el interior destaca la sillería
del coro y las verjas que cierran el Coro y la Capilla Mayor.

Arco árabe

De los restos de murallas romanas y árabes que se con-
servan en la villa de Medinaceli, destacan los fragmentos de
lienzos situados al norte del cerro en que se asienta.

Es precisamente en este sector donde se conserva una de
las puertas, llamado Arco Árabe, aunque el arco actual es
posterior, de arco apuntado gótico mudéjar.

Otros monumentos destacables del conjunto histórico
de Medinaceli son el Convento franciscano de Santa Isa-
bel, con portada adornada con el nudo franciscano, el
Palacio del Marqués de Casablanca y la Ermita del Humi-
lladero. l

Ermita de Medinaceli. De regreso al autobús en Medinaceli.

Un rincón de Medinaceli.Rafa y Angel en Medinaceli.



CALATAYUD

De Medinaceli a Calatayud hay menos de 100 km, que
hicimos en algo menos de una hora. A las 12,30 entrába-
mos en la ciudad, como teníamos previsto. No esperábamos
que ese día la Vuelta ciclista a España salía precisamente de
esta ciudad, así que nos cruzamos con los corredores, que
inevitablemente nos obstaculizaron un poco el tránsito con

el autobús por las calles estrechas de esta antigua y bella
ciudad.

El plan era visitar la Colegiata del Santo Sepulcro y la Igle-
sia de San Juan. No podríamos ver por dentro la Colegiata
de Santa María —que tiene un claustro de especial valor— y
la iglesia de San Andrés por encontrarse ambas en obras.
Nos tuvimos que conformar con admirar sus torres mudéja-
res. Pero los dos templos que contemplamos nos “llenaron”

Colegiata del Santo Sepulcro.

Colegiata del Santa María.

Interior de la Colegiata del Santo Sepulcro.



La entrada en Jerusalén. La oración en el Huerto.

La flagelación.

Jesús con la Cruz a cuestas. Santo Cristo.

La coronación de espinas.



totalmente por la gran riqueza de las obras que contienen
una y otra. Además, nos las explicaron D. Gabriel y D.
Tomás, sacerdotes de cada una de ella, con mucho interés y
gran conocimiento. Recogemos aquí una breve explicación
de la ciudad y de sus templos.

La iglesia del Santo Sepulcro tiene unos retablos sobre la
Pasión del Señor de gran fuerza, y probablemente no exis-
ten otros, en su conjunto, de tanto valor.

Comimos en el Restaurante El Castillo de Ayud y por la
tarde, a las 4,30 salíamos para Zaragoza.

Historia de Calatayud

Los orígenes de la ciudad de Calatayud se remontan a
época celtíbera, ya con la llegada de los romanos a la penín-
sula Ibérica, Calatayud es la antigua Bílbilis de los romanos y
de un centro poblacional celtíbero y romano en el actual
solar de Calatayud como así lo atestigüan, los restos arqueo-
lógicos aparecidos en los últimos años, se podría decir que
existieron dos ciudades, la romana Augusta Bílbilis y una
indígena o nativa, cuyo nombre se desconoce, aunque el
poeta romano, natal de Augusta Bílbilis, Marco Valerio Mar-
cial, cita una ciudad en la actual Calatayud, a la que denomi-
nó como “Platea”. De este topónimo queda el gentilicio de
los habitantes, que se llaman bilbilitanos.

Qal´’at Ayyub significa Castillo de Ayyub, personaje de la
más alta estirpe de sangre árabe. Fue una fundación musul-
mana para explotar su fértil huerta. Durante el emirato y cali-

fato, Calatayud formaba parte de la Marca o Frontera Supe-
rior de las tierras conquistadas por los musulmanes.

En el siglo X, con Abderramán III se sublevan en Zarago-
za la familia de los Tuyibíes; entonces Abderramán sitió y
tomó Calatayud (en el 937). En el siglo XI, en 1031 cuando
ya han aparecido en la Historia los Reinos de Taifas, Calata-
yud es una de las principales ciudades del reino taifa de
Zaragoza. Gobernaron los Tuyibi y Hudi (oriundos del
Yemen). Surge entonces un gran esplendor cultural. En el
siglo XII, en 1120, un 24 de junio, festividad de San Juan
Bautista, Calatayud es conquistada por Alfonso I de Aragón
y es por ello que desde el año 2006 se conmemora este
hecho histórico importantísimo en la historia de Calatayud,
llamadas Las Alfonsadas y declaradas Bien de Interés Turís-
tico de Aragón —BOA 8-05-2012—. Hay que esperar al siglo
XVII para encontrar un nuevo florecimiento cultural, esta vez
de mano de los jesuitas.

Calatayud desde el año 1821 a 1823 fue capital de su pro-
pia provincia, la Provincia de Calatayud que abarcó extensos
territorios de las actuales provincias de Soria, Guadalajara y
Zaragoza, perdiendo esta a favor de las provincias, anterior-
mente citadas, desde hace varios años, D. Eduardo Gil ha
reivindicado la recuperación de la Provincia de Calatayud
por lo cual España tendría 51 provincias, basandose en los
Privilegio y Derechos Forales del Fuero de Calatayud,  uno
de los más antigüos e importantes en Derechos y Privilegios
de toda España, otorgado a Calatayud por el rey de Aragón,
D. Alfonso I “El Batallador”, el cual data del año 1131. l

María y Mari Luz, en Calatayud.



ZARAGOZA

De Calatayud hay también algo menos de 100 km. Poco
después de las 5,30 de la tarde entrábamos en la ciudad. En
primer lugar fuimos a visitar La Seo, y después fuimos a El
Pilar. Entre una y otra visita algunos se acercaron hasta
Santa Engracia, en el Paseo de la Independencia, otra de las
grandes iglesias de la ciudad, para conocer también la talla
de San Juan Pablo II y la de San Josemaría, ambas obra de
una hija de Rafa e Inmaculada, Diana García Roy.

En todas estas visitas, además de apreciar la inmensa
riqueza artística —especialmente en La Seo— rezamos, sobre
todo en El Pilar: llegamos a la hora del Santo Rosario, luego
oímos a los infanticos, besamos el pilar de la Virgen... Algu-
nos volvieron al día siguiente a primera hora de la mañana a
despedirse de nuevo de la Virgen, antes de salir para Torre-
ciudad.

Nuestro hotel estaba al lado de El Pilar. Allí cenamos. Des-
pués tuvimos un rato de tertulia, para contar algunas cosa de
la historia de Torreciudad y San Josemaría. Y Teresa nos
deleitó con algunas jotas aragonesas, como haría en algún
otro momento del viaje.

La SEO

La primera catedral cristiana de Zaragoza, construida bajo
la advocación de San Salvador, se levanta sobre el mismo
espacio que antes había ocupado el templo romano del
foro, la iglesia visigoda y la mezquita mayor musulmana. A
finales del siglo XII, se inician las nuevas obras que siguen
las pautas artísticas del románico tardío, con elementos que
se habían desarrollado en la catedral de Jaca.

El templo se amplía a finales del siglo XIV, de acuerdo con
el nuevo espíritu del gótico. Testimonio de esta época son
los ábsides superiores y el muro de la Parroquieta, obra
cumbre del mudéjar zaragozano. Este muro cierra la capilla
de San Miguel, construida por encargo del arzobispo Lope
Fernández de Luna como capilla funeraria; en su interior
guarda el sepulcro en alabastro del prelado y una espléndi-
da techumbre de madera dorada. La parte superior del ábsi-
de central fue levantada a comienzos del siglo XV gracias al
mecenazgo del Papa Luna. La Seo adquiere sus dimensiones
y aspecto definitivo en el siglo XVI, bajo el arzobispado de
Don Hernando de Aragón. A esta etapa corresponde el cim-
borrio, que constituye una valiosa muestra del arraigo de la
tradición mudéjar en nuestra región; y, también, la capilla de
Gabriel de Zaporta, construida entre 1569 y 1578, con reta-
blo en alabastro de Juan de Ancheta.

Las últimas intervenciones que completan su fisonomía
exterior son la torre barroca y la portada clasicista, construi-
das en los siglos XVII y XVIII.

En el interior destaca el Retablo Mayor, obra representati-
va del gótico europeo realizada en el siglo XV bajo el patro-
cinio del arzobispo don Dalmau de Mur. El conjunto, obra de
los escultores Pere Johan y Ans Piet d’Anso, sirvió de mode-
lo para numerosos retablos posteriores, entre los que hay
que señalar el Retablo Mayor del Pilar.

El Templo del Pilar

Raíces históricas

La tradición afirma que hubo una capilla primitiva, respe-
tada durante la dominación musulmana. Tras la conquista de

Plaza de El Pilar y la Seo.



Fachada de El Pilar.

La Seo. Torres de El Pilar.



Zaragoza por Alfonso I (1118), fue sustituida por un templo
románico. Este templo románico, fue construido durante el
pontificado del Obispo Don Pedro de Librana. De este tem-
plo aún se conserva un tímpano (hoy colocado en el muro
sur junto a la puerta baja del templo); es un tímpano centra-
do por gran crismón rodado que se decora con cierta inge-
nuidad y monotonía, con rosetas inscritas en círculos unas,
más naturalistas otras y recortadas las e la parte baja por las
mordeduras del tiempo.

En 1434 un incendio dañó de tal manera al conjunto que
se impuso la construcción de una nueva iglesia. Comienza
entonces la construcción de un nuevo templo gótico-mude-
jar que sustituye la iglesia románica. El año 1515, siendo
arzobispo de Zaragoza don Alonso de Aragón, se concluyó
la construcción. La iglesia gótica era de una cierta amplitud,
y estaba constituida por la iglesia propiamente dicha, de una
y amplia nave únicamente, y de un claustro pequeño y
recargado donde estaba emplazada la Capilla del Pilar. Igle-
sia que continuó dedicada a la Asunción, pero que era lla-
mada habitualmente de Santa María la Mayor.

La iglesia de Santa María ocupaba un espacio, indudable-
mente mucho más pequeño que el actual, y se situaba de
una manera notablemente diferente con respecto al templo
de ahora. Este templo se enriquecía con importantísimas
piezas de carpintería mudéjar (de la que puede ser un ejem-
plo el conjunto de contraventanas conservadas en la
Sacristía Mayor); y en los pies de la nave se emplazaba la
monumental sillería de coro que aún se puede admirar en el
Templo actual. Pero lo más relevante de aquel conjunto iba

a ser el monumental retablo de alabastro cuyo encargo se
inicia en 1434, pero que se contrata definitivamente con
Forment en 1509.

Como la devoción a la Sagrada Imagen iba en aumento,
el zaragozano Juan de Marca, antes de 1638, planteó la
necesidad de una construcción más importante y que tuvie-
ra una adecuación con la intensidad de esa creciente devo-
ción. Comprendiéndolo bien el Cabildo decidió convocar un
concurso para la nueva y más monumental construcción. En
la mente de los devotos, y también en la del Cabildo, se
estableció un afán de emulación con respecto a la más gran-
de de las iglesias zaragozanas del momento: la Catedral de
El Salvador. Esta catedral tenía una planta de salón amplísi-
ma y se trataba también de que el Templo del Pilar tuviese
ese mismo aspecto. Pero por otra parte, la Catedral era de
estilo gótico mientras que parecía oportuno que para el
nuevo Templo del Pilar se buscase un estilo más actual, sien-
do clara la presencia del modelo de San Pedro de Roma que
se quería transparentar, con intención de modernidad abso-
luta, en algunos de los proyectos.

La nueva construcción, ya de inicio monumental, basán-
dose en las líneas del modelo lejano (o sea San Pedro de
Roma) se construyó en el tono de la arquitectura barroca del
momento, confiriendo robustez a los pilares y ornamenta-
ciones de los mismos y, dada la monumentalidad de la cons-
trucción, una continuidad de bóvedas que debía resultar
bastante pesada. La traza general del templo se encargó a
Felipe Herrera el Mozo, comenzando las obras en 1681. Lo
principal del edificio barroco, incluidas las cúpulas, estaba

El Pilar.



terminado en 1754. Mientras tanto, en 1725 el Cabildo deci-
dió transformar el aspecto de la Santa Capilla, lo que enco-
mendó a Ventura Rodríguez.

Cuando Ventura Rodríguez recibe el encargo de terminar
la Capilla dedicada a la Virgen del Pilar y retocar el conjun-
to del Templo, estableciendo la unidad de los elementos, va
a ser este genial arquitecto el que configure el monumento
actual, seleccione una parte de su ornamentación, e inven-
te estos elementos de tono ya más clasicista; y será él quien
planeará la ornamentación en los pilares y en los frisos, que
cobran singular elegancia y pierden parte de su maciza den-
sidad con huecos en los que se encajaban espléndidos fla-
meros dorados. En 1765 quedaba terminada la obra de la
Santa Capilla.

Las obras del templo se prolongarán por varios siglos. En
1872 se concluyen las obras del cubrimiento completo con
la terminación de la gran cúpula central y la primera torre, a
las que seguirán las siguientes levantadas en 1907 y 1961,
con lo que quedó rematada la totalidad de la inmensa fábri-
ca. Así, el 10 de octubre de 1872, el arzobispo de Santiago
de Compostela, monseñor García Cuesta consagró el nuevo
templo en una ceremonia solemne en la que participaron
más de cien mil peregrinos.

Datos de la Basílica actual

Quizás al visitante de la Basílica como al de nuestra web le
interesen algunos datos que pueden considerarse como
curiosos. Por ejemplo, las medidas del templo actual: 130
metros de largo, 76 de ancho, 18 de altura hasta la cornisa
general, 28 metros hasta los vértices de los arcos y 80
metros hasta la cruz de la cúpula central. La Basílica cuenta
con cuatro torres; la más antigua data de 1715 y se llama la
Torre de Santiago, situada en el lado oeste de la fachada
principal; la segunda, llamada Nuestra Señora del Pilar es la
del lado oriental de la plaza (la más próxima al ayuntamien-

to), que fue iniciada en 1903 y terminada en 1907; las dos
torres de la ribera comenzaron a levantarse en 1949, finali-
zando la primera en 1959 y la otra en 1961; éstas reciben
el nombre de San Francisco de Borja y Santa Leonor, res-
pectivamente, haciendo memoria del matrimonio que las
costeó, D. Francisco Urzáiz y Dña. Leonor Sala. Cada una de
las cuatro torres levantan 92 metros de altura. D. Francisco
de Herrera, autor del fabuloso monasterio de San Lorenzo
del Escorial, diseñó la planta de la actual basílica y constru-
yó su fachada principal (la fachada sur), que en 1952 se
vería ennoblecida con las ocho estatuas que hoy reposan
sobre el remate principal: San José de Calasanz, San Vicen-
te de Paúl, Santa Engracia, San Valero, San Braulio, Santa
Isabel de Aragón, Santiago Apóstol y San Vicente Mártir. El
retablo exterior de Pablo Serrano fue inaugurado el 3 de
abril de 1969. El Templo actual de Nuestra Señora del Pilar
es Monumento Nacional desde 1904. Es Basílica Menor
(sólo son Mayores las cuatro que hay en la ciudad de Roma)
desde 1948. Recibió el título y el honor de Catedral desde
1675. Su Santidad el papa Juan Pablo II la visitó en dos oca-
siones: en su visita general a España en noviembre de 1982
y en su escala hacia Santo Domingo, en octubre de 1984,
adonde se dirigía para dar comienzo a los actos previos que
fueran preparando la conmemoración del quinto centenario
de la evangelización de América en 1492. Como quiera que
en su primera visita la Virgen portaba el manto con su pro-
pio escudo pontificio, el Santo Padre pidió expresamente
que para su siguiente visita dejasen desnuda la Sagrada
Columna, deseo en el que, naturalmente, fue complacido.

Significación

Pero la Basílica de Nuestra Señora del Pilar es mucho más
que unos datos históricos o que las fechas de construccio-
nes de naves y cúpulas; mucho más que un edificio o que
una casa material. El Pilar de Zaragoza es el caso de un san-

Santa Capilla de la Virgen del Pilar.



tuario mariano situado en medio de una ciudad. Igual que
María acompañó a las primeras comunidades cristianas, de
la misma manera lo hace desde el centro de Zaragoza con
los cristianos de hoy. De hecho, en el Pilar de Zaragoza
empiezan no pocos proyectos de los zaragozanos y los ara-
goneses. Ante la Virgen se presentan en su inicio, y ante la
Virgen se regresa para dar gracias.

El Pilar es un centro de peregrinación para aragoneses,
españoles y pueblos de todo el mundo. A él acuden millo-
nes de personas cada año para visitar a la Virgen, para
orar y celebrar los sacramentos, para pedir, para dar gra-
cias…

El templo del Pilar es una verdadera casa de acogida y de
encuentro con Jesucristo. En él, María nos lleva a Jesús, el
fruto bendito de su vientre, el Hijo Unigénito del Padre.
Muchos fieles que visitan el templo, incluso alejados de la
práctica religiosa, “se ven impulsados” a participar en la
celebración eucarística (la hay a todas las horas del día) o (y)
a acercarse al sacramento de la reconciliación, cuyo servicio
se ofrece de forma permanente. Para algunas de estas per-
sonas, su paso por el Pilar ha marcado un antes y un des-
pués en sus vidas.

El paso de niños por la Virgen, que se repite a diario, es
una tradición arraigada y, en no pocas ocasiones, se produ-
cen largas filas ante la puerta de acceso a la Santa Capilla.
Los Infanticos llevan a los niños a los pies de la imagen de
Santa María desde que son alumbrados y hasta que reciben
la primera comunión. Las familias ofrecen, así, a sus hijos a
nuestra Madre María y buscan cobijo para ellos bajo su
manto protector.

El Pilar de Zaragoza es centro mundial de peregrinaciones.
Por sus naves discurren sin cesar grupos de peregrinos
venidos de todas las partes del mundo. No en vano es el
edificio más visitado de Aragón y uno de los primeros de
España. Además, en los últimos años se ha impulsado la
Ruta Mariana de cuatro importantes santuarios alineados y
dedicados a la Santísima Virgen: El Pilar, Montserrat, Torre-
ciudad y Lourdes, de manera que muchos grupos organizan
la peregrinación a los cuatro santuarios. Para otros, el Pilar

es el punto central de una peregrinación más larga: Lourdes,
El Pilar de Zaragoza y Fátima.

Además, el Pilar es también catedral de la diócesis de
Zaragoza. No es la única, pues La Seo del Salvador era ya la
catedral donde se coronaba a los Reyes de Aragón. El
mismo Cabildo Metropolitano de Zaragoza es el encargado
de atender y gestionar ambas sedes catedralicias. Esto sig-
nifica, desde el punto de vista eclesiológico, que es la Sede
del Obispo diocesano; Arzobispo, en el caso de Zaragoza.
Es éste un dato importante, pues no sólo la convierte en la
iglesia principal de la diócesis, sino que expresa una espe-
cial vinculación de los sacerdotes y de los fieles, a través de
su Obispo, a la que es su Iglesia local, que los ha engendra-
do en la fe, que les acompaña en su vida mediante la cele-
bración de los Sacramentos, y que los instruye mediante el
magisterio del Obispo, sucesor de los apóstoles. Los zarago-
zanos visitan el Pilar de manera asidua y lo expresan en una
fórmula lingüística peculiar, llena de significado y de cariño:
“Voy a ver a la Virgen”; exactamente igual que cuando
vamos a ver a nuestra madre. Por todo ello, la Basílica del
Pilar es un lugar singular de oración, de encuentro, de espi-
ritualidad, de eclesialidad. El papa Pío XII le otorgó, el 24 de
junio de 1948, el título de Basílica.

La Virgen del Pilar es patrona de Zaragoza y de Aragón, y
es reconocida como Reina y Patrona de la Hispanidad. De
sus columnas cuelgan las banderas de todos los países lati-
noamericanos y la Plaza del Pilar cuenta con la Fuente de la
Hispanidad, que dibuja el mapa del continente centro y sura-
mericano. Esto es debido a la coincidencia del descubri-
miento de América (el 12 de octubre de 1492) con el día de
la fiesta de la Virgen del Pilar. Bajo el patronazgo de la Vir-
gen del Pilar se acogen todos los pueblos hispanos.

Haciendo referencia a la tradición de su venida, a la orilla
del río Ebro, para fortalecer la fe del apóstol Santiago, reza-
mos y cantamos a diario esa jaculatoria popular que el pue-
blo cristiano entona con gran entusiasmo: Bendita y alaba-
da sea la hora en que María Santísima vino en carne mortal
a Zaragoza, a Zaragoza. Por siempre sea, por siempre sea
bendita y alabada. l

José María, y María José. Rafa en la plaza de El Pilar. Teresa cantando una jota.
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El sábado a las 8,30 salíamos de hotel de Zaragoza cami-
no de Torreciudad. En el trayecto aprovechamos para ver un
video de una Jornada de la Familia anterior, que nos ambien-
tó perfectamente en lo que íbamos a vivir esa mañana.
Cuando llegamos, con un tiempo que amenazaba niebla
pero que luego quedó soleado y con una brisa agradable
que templaba la temperatura —aunque el sol era “peligro-
so”—, ya había mucha gente. Hasta la ofrenda a la Virgen nos
dedicamos a ver el santuario, las capillas de confesionarios,
etc. Y a coger sitio para la Santa Misa. El ambiente era
extraordinario.

Lo mejor para hacer cargo puede ser consultar la amplia
información que está recogida en la pág web de Torreciudad
(www.Torreciudad.org), también sobre la ordenación que
tuvo lugar de tres sacerdotes de la Prelatura Opus Dei a
cargo del Prelado, Mons. Javier Echevarría, que presidió
también la Jornada Mariana de la Familia.

Ofrendas a la Virgen, Santa Misa 
y encuentro con el Prelado de la Obra

Intervenimos en las ofrendas a la Virgen entregándole la
Medalla de la Asociación Eucarística del Caballero de Gracia
y nombrándola Congregante de Honor de nuestra Asocia-
ción.

Tanto en  la homilía de la Santa Misa como en el encuen-
tro o tertulia (podemos llamarla así, aunque hubiera muchos
miles de personas allí presentes, pero parecía que estába-

mos unos pocos, por el tono familiar de la magna reunión),
el Prelado de la Obra habló mucho de la familia y el matri-
monio, de los hijos, de la vida cristiana en el hogar... Tam-
bién se refirió, enseguida, a las preocupaciones del Santo
Padre por los emigrantes —que recemos mucho por este
tema— y también rezar por el próximo Sínodo de Obispos
sobre la familia.

Algunos testimonios

Como teníamos entre nosotros a Begoña, periodista, se
ocupó de recoger algunas impresiones sobre Torreciudad
de asistentes de nuestro grupo, que transcribimos aquí.

— Carlota: “He ido varias veces a Torreciudad, pero esta ha
sido la primera en que he vivido una Jornada Mariana de
la Familia, y la verdad es que me ha gustado mucho. Me
he traído en el corazón las palabras del Padre acerca de
cómo querer a los demás. El viaje que hemos hecho con
el Oratorio ha sido además muy bonito, y con un
ambiente de gente muy bueno. Ha sido de los que más
me ha gustado”.

— Sol: “Era la primera vez que iba a Torreciudad y ha sido
maravilloso. Sin duda me quedo con la tertulia del prela-
do, con su dulzura, cercanía, sencillez, naturalidad... Y el
santuario es una preciosidad. Además, lo completamos
con un viaje precioso, con las visitas a las dos iglesias de
Calatayud tan bonitas. Coincide justo con el fin de sema-
na en que me he incorporado a la Asociación Eucarística
del Caballero de Gracia, lo que para mí es especial, ya
que me gustó mucho, desde que empecé a venir al Ora-
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Llegada a Torreciudad.



De espaldas, Julio, Pilar, Mari Luz, Begoña y María.

Algunos de los confesionarios.

Julio, Begoña y Pilar preparándose para la ofrenda a la Virgen. Medalla de la Asociación entregada a la Virgen de Torreciudad.

Angel, Pedro y Rafa.



torio, la Adoración, el Rosario y cómo cuidan los sacer-
dotes la Misa”.

— Mercedes: “Ya había visitado Torreciudad, pero hacía
muchísimos años. Y me ha gustado mucho este reen-
cuentro con el santuario, lo he vivido de una manera muy
especial. Me he traído de vuelta a casa la alegría de la
cantidad de familias que allí estaban, y la vivencia de
unión familiar, lo que debería ser siempre. Ha sido ade-
más un viaje muy interesante, porque hemos tenido tam-
bién una parte cultural. Para mí ha sido un impulso en mi
vida espiritual, que es lo más importante, ¡y espero que
la Virgen me conceda lo que le he pedido!”.

— Margarita: “Torreciudad es un sitio maravilloso, era la pri-
mera vez que visitaba el santuario, y si tuviera que elegir
palabras para definirlo, estas serían espiritualidad, piedad
y familiaridad. Está en un entorno maravilloso que ayuda
mucho a esa espiritualidad, y debe ser una gozada pasar
allí unos días tranquilos. Me quedo con este ambiente de
familiaridad que yo he vivido en la Jornada, que ya sabía
que lo había en el Opus Dei, pero allí lo palpé. Y con la
ternura que nos transmitió el Padre. Yo voy a tener una
nieta en cinco meses y en cuanto pueda, la quiero llevar
a presentársela a la Virgen”.

— Rafa: “La Jornada en Torreciudad fue muy entrañable
porque había un gran ambiente cristiano, de familia. El
viaje que hemos hecho, además, con el Oratorio ha sido

muy completo y enriquecedor en todos los niveles: en el
espiritual, en el cultural y en el personal, por el grupo con
el que hemos ido”.

— Blanca: “Había ido una vez a Torreciudad pero sólo de
paso, así que era la primera vez que vivía una fiesta
como la del sábado, y ha sido impresionante por la
camaradería, la alegría y la felicidad de la gente. Todo lo
que dijo el Padre fue muy bonito. Me vuelvo con la ilu-
sión de que muchas cosas cambien y de que no caiga
en saco roto todo lo que hemos oído. El viaje además
ha sido muy agradable porque estaba todo muy organi-
zado y pensado para que estuviéramos a gusto, y se ha
conseguido”.

Algo de historia sobre Torreciudad

En la documentación medieval que se conserva se llama
“Civitas” (topónimo del que derivó más tarde el de “Turris
Civitatis”, Torreciudad) al baluarte que los invasores musul-
manes tenían para defenderse de los cristianos que desde el
norte pugnaban por reconquistar las tierras que los árabes
les habían arrebatado. En 1084 los cristianos, terminada la
reconquista de la zona, entronizaron la imagen de la Virgen
en la ermita que se conserva todavía. Según la tradición,
refrendada por estudios históricos, la talla de la Virgen de
Torreciudad fue venerada con anterioridad a 1084. A raíz de

Una parte de los asistentes.



la dominación árabe fue escondida y posteriormente recu-
perada, cerca de la ermita, una vez reconquistada la zona
por los cristianos.

En el siglo XVIII el historiador Faci escribió: “Tiene la Santa
Imagen su nombre por el sitio en que está su iglesia situada:
su antigüedad es desde los tiempos de la reconquista de
aquel Partido, que fue por los años 1083 o siguientes, por
Nuestro Rey Don Sancho Ramírez (...). Ha sido grande su
veneración desde que fue colocada en su antigua iglesia, y
muchos los Milagros y favores que los devotos han experi-
mentado en su intercesión. Es la Santa Imagen de madera:
está sentada en una silla y tiene al Niño Jesús delante del
pecho”.

Con la conquista en el 1100 de Barbastro y alejada, por
tanto, la frontera con los musulmanes, perdió Torreciudad la
utilidad militar que había tenido durante una generación
como atalaya y punta de lanza de la Reconquista. Entonces,
afirma el historiador Durán Gudiol, “Torreciudad fue per-
diendo su población y la primacía sociopolítica en beneficio
del vecino castillo y lugar de El Grado, pero subsistió la igle-
sia de Santa María como santuario preferido por los veci-

nos de la comarca, carácter que ha conservado desde los
primeros tiempos de la Baja Edad Media hasta la actualidad”.

A lo largo de nueve siglos, desde los días mismos de la
Reconquista, se ha rendido culto de modo ininterrumpido a
Nuestra Señora de Torreciudad en su ermita colgada a pico
sobre los imponentes acantilados que dominan el cauce del
río Cinca en el último tramo angosto que este río ha excava-
do para ganar las tierras llanas del Somontano de Barbastro,
a unos 22 kilómetros al noroeste de esta localidad. Durante
tanto tiempo, generación tras generación, los pueblos de la
comarca han mantenido viva la costumbre de acudir en
peregrinación a este lugar para rezar ante la Virgen, confiar-
le sus alegrías y penas, pedir por sus necesidades y agrade-
cerle favores y gracias. La devoción estaba arraigada en
numerosas localidades de una zona bastante amplia, cuidan-
do especialmente de la Virgen los vecinos de Secastilla, Bol-
turina, Ubiergo, La Puebla de Castro y El Grado. 

La imagen de Nuestra Señora de Torreciudad es de
madera de álamo, y gracias a una cuidadosa y delicada con-
servación a lo largo de los siglos, se encuentra en muy buen
estado y es digna de admiración. No se hallaron restos de la

Otro ángulo de la explanada.



policromía original y la madera fue tratada por expertos en
trabajos de restauración durante un período de tiempo con-
siderable, dejando al descubierto la primitiva y magnífica
expresión de los rostros de la Virgen y del Niño y la esplén-
dida belleza de la talla, el manto y las túnicas.

En 1974 se completaron los trabajos de restauración con
la desinsectación y consolidación de partes dañadas, la poli-
cromía y el chapado. Para enlazar con la tradición y la digni-
dad de estas imágenes destinadas al culto y para realzar la
calidad de la escultura respetando su valor plástico, se recu-
brieron con una lámina dorada el trono y las vestiduras en
su totalidad.El carácter de las facciones, la actitud frontal de
las figuras, su hieratismo, la desproporción de cabezas y
manos y el tratado plano de los pliegues del manto y de las
túnicas, responden plenamente al canon románico.

Su gran arcaísmo da pie a pensar en su posible relación
con las obras realizadas en los talleres que tuvieron como
centro Roda de Isábena, activos ya en el siglo XI y que en el
siglo siguiente alcanzaron notable desarrollo. Indudable-
mente, esta imagen de la Virgen de Torreciudad puede con-
siderarse un ejemplar de indiscutible interés desde el punto
de vista histórico y estilístico. Su tipo iconográfico es el de
las imágenes llamadas “Majestad de Nuestra Señora” o

Sedes sapientiae, tan difundido en la Alta Edad Media por
toda Europa. Es muy difícil determinar la escuela donde se
originó este tipo iconográfico y las trayectorias de su difu-
sión, pero es probable que fuera la de Clemont. Se tienen
noticias de que el prototipo de la serie innumerable que se
extendió por doquier existió ya en el siglo X. Son imágenes
privadas de todo sentimentalismo, a veces con una escueta
expresión de sencillez campesina, sin nada superfluo y ricas
en contenido doctrinal.

A este tipo de imágenes pertenecen también las llamadas
“Vírgenes negras”, llamadas así por el tono oscuro de sus
carnaciones, y que se debe a la oxidación del plomo, del
albayalde, que se emplea en su policromía: por ejemplo, la
de Puy (quemada en 1794), la de Moulins, Montpellier,
Montserrat y Guadalupe. El hieratismo y la frontalidad de las
figuras, la buscada desproporción de las cabezas y manos,
el tratado del ropaje en relieve muy plano, la estructura del
plegado de la túnica, etc., responden a los principios metó-
dicos del románico. Tras retirar las capas de pintura acumu-
ladas a lo largo de los siglos, la mencionada restauración
procedió a la desinsectación y consolidación de partes
dañadas, la policromía y el chapado, como se puede ver
actualmente en tantas imágenes medievales. l

Una vista del pantano.


